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qii'.ís (ÍPI conú no es de ningú", y's oíos 
8Pg" els llsvis. 

El pñriodista despréa de despedirse d' 
en Kauíiro de Maezin, entre els pensa-
meiifs que l'hi habían despertat les idees 
d'aquell borne, un l'inqiiietava sobre'ls 
altres: "Tots aquella ideáis de socialisme' 
desocialisme administratia, de municipa-
lisació de serveys, al menjs, serían irrea-
lisables mentres no's variés aquesta nostra 
concepció de l'iumoralitat, Fins que'n la 
conciencia ciutadana el lladre al comú —á 
iots— no Í08 execrat mes, molt mes, que'l 
lladre vulgar". 

"Son coses de poblé", diu en Ramiro 
de Maeztu parlaiit de la gent "bárbara.... 
maciza", pro honrada del Nurt de Gaste 
Ik 

"Son coses de roble", afpgeix el- que 
sosería reterintse á lo que avuy passa á 
Granollerf, ó ni que uns, quin lema no 
ha t-ignt may altre que "lo qi/e8 de! coniú 
DO 68 (le ningú", tii guin la desaprengió y 
cinisme de pubi c i r un periódi h dtfnn-
sarit inmoralitats d'altie te» p'̂  y comba-
timit la gi'stió abnegnd i y honrada qu'está 
Í.Hit ea l'actuali at un aple h d'honies de 
bona voliiníat, í-ens mácula ni taca. 

¡Son coses de pob! . ! . . 

Rae. 
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Comparación de a lgunos ingresos 
obtenidos en el presente año con 
los años igo8 y igog. 

igo8 igog igio 

AREOZ 1702 50 2055'93 2598'35 
ALCOHOL 1132'50 1764'15 2193'50 
JABÓN 3012 5387 40 6647 86 
UVAS 3000 11300 6448 
PESCADO 114514 1593 63 2027 32 
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Unos y otros 

No vamos á cometer con este artículo, 
la ligereza de di^cutir á nuestros contra­
rios fin sil carácter particular. 

Hernos di< ho diferentes veces, y nos 
complacemos h"y en rafificar, qu j i n á s 
descenderemos á este in ligno mve , á que 
desde el prinier momeito, y haciendo 
iionor á su finalidad "navegó" "E J i s t i 
cie''o". 

P ro tenemos obligación dt hacerlo, 
en lo que respecta á su intervención en 
la política local, y aún en este terreno 
prometemos hacerlo en buenas form s, y 
••¿ecir verdau*'. 

Hasta la fecha, todos los concejales que 
habían deafilado por la casa comunal per 
tenecientes al caciquismo, habían nacido 
al calor de la intriga, y además era con­
dición precisa é indispensable, ser amigo, 
pariente ó servidor incondicional, del 
"arrendatario del piso sin inquilinos," del 
fnnesto "gran maestro de la orden ajusti 
ciable". 

Así vimos con profunda pena la hon­
rosa retirada de don Hermenegildo Sol, 
persona de grandes conocimientos, enér­
gico y de una acrisolada honradez, y que 
por lo mismo, hemos de creer se conven­
ció de que toda su buena voluntad se es 
trellaría ante el bloque que en aras de su 
política particular, tenían constituido los 
que formaban en aquella époco la mayoría 
consistorial. 

En cambio" quedaron en su puesto, 
placentera y alegremente, los que veían 
que 8U permanencia al (-ervicio der'señor", 
podía traducirse en una "lluvia" proteo 
tora, ya en forma de seguros, persianas, 
distrute de edificion KÍU pagar alq'.iler, 
viajes á la capital á 15 duros uno, ó con 
cualquier otra clase de compelí ación, al 
ímprobo trabajo que sobre ellos pesaba. 

Estos señores, sólo asistían á las sesio­
nes municipales cuando habían señales de 
"lluvia", y así se daba el caso de que, 
cuando el tiempo se presentaba "despe 
jado" (aparte de que todas se celebraban 
de segunda convocatoria), sólo asistían el 
Alcalde y un concejal, y siendo concejal 
el "amigo de los obreros" se cambió la 
hora de celebrarse, acordándose fuese á 
las diez' de la mañana, hora apropósito 
para que el público pudiese asistir con 
"comodidad" á enterarse de la marcha 
del Ayuntamiento. 

Guando en virtud de la ley municipal 
había de acordarse algún asunto por ma 
yoría absoluta de votos, se mandaban 
emisarios á la "conquista" de concejales, 
y algono era tan "magnánimo", que sólo 
asistía á cambio d e alguna "ventaja" que 
algunas veces "satisfacían" los más inte­
resados en que pro-^perase el asunto. Al­
guna vez tocaron los "honores" de este 
sacrificio á los actuales Alcalde y conce­
jal Sres. Estrada y (^imillera. ¿No es ver­
dad que aún les dueU? 

Ciiitrasta el procednr de aquellos se­
ñores con el actual de los concejales de 
Ifi O jalicióu Popular. 

B- tos, al hai er el sacrificio de aceptar 
el cargo por t i que f ert n pr'viamf nte 
vota los en plfbi^ci•o, y que pueden os­
tentar orgull'isos pf rq ie no lo dib n á 
intriga alguna, se impusieron un sarrificio 
que Grrano lers sabrá í^grail^ce le^. 

Además, las sesiones he celebran siem 
pre de primera convocatoria, á ex-epcióu 
de las en q̂ ue la fecha de la ce.cbxuciói* 

coincide con día festivo, y en sus des os 
de qne todo quien en ello tenga i'iterés 
pueda presenciarlas, cambiaron la hora 
fijada por sub antecesores, celebrándolas 
desde un principio á las nueve de la 
noche. 

Los concejales de la Coalición Popular 
cumplirán, pese á quien pese, el cometido 
que les encomendó el pueblo consciente, 
y cuando llegue la hora, por necesidad 
lesf̂ t], de reinarse para ceder sus pnesos 
á ios que previamente el pueblo diga que 
les cree dignos de ostentar su represen­
tación, podrán hacerlo con la satisfacción 
que causa el deber cumpUdo, y con el 
reconocimiento de todos los habitantes de 
esta villa que ansien de veras su regene­
ración. 

n s: :B • 

Cosas y casos 
Nos estriña mucho, qae coa )1 couo-

ci'nienTo que tienen de las Iŝ y* s lo.-, ausi-
gos de "El Justiciero", no .̂e hayan ence­
rado aún, de que el Ayuntamiento no 
tiene jurisdicción sobre las carretiiras del 
Estado, y que todo lo que podían hacer 
los concejales de la Coalición Popular, 
para evitar el foco infeccioso de la calle 
de la Aurora debajo el puente del Ferro­
carril, era ponerlo en conocimiento de la 
Alcaldía y esto se hizo en pública sesión. 

Si la brigada del municipio lo hubiese 
arreglado, entonces lo hubierais criticado 
diciendo que se hacía para evitar moles­
tias al concejal señor Torras. 

¡Os conocemos heraldos deaUpál r! 

Un ruego á los concejales de la Comi­
sión de Fomento. 

Es necesario manden instalar algunos 
pasos adoquinados en la calle de Prim y 
se preocupen algo más de la limpieza de 
la Plaza de la Montaña y calles adyacen­
tes, asi como que obliguen á la construc­
ción de las aceras á ciertos vecinos de 
aquella barriada que demuestran s^r ie-
masiado pasivos con las ó.denes que en , 
bien del ornptn, y de la comodidad del 
púbhco,. ti» ne diciadas el ayuutarnieut.>. 

Tenemos entenlido q e v-̂  á n'r>-p» r-
se entro de poco á la construc ion de 
una cloaca que partiendo de la Plaz^ de 
la Montaña desembocará en la reídle ^e 'a 
Hiera, .siguiendo por la dt Pi/m. 

Deseamos sea verdad tanta belleza. 

laip. Carrell.—Granollcrs^ 
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